
 

En una ocasión Pi ve claramente cómo se avecina una 

tormenta, la más agresiva tormenta y en 

el transcurso de la misma clama a Dios. Richard Parker 

queda totalmente agotado y cae 

exhausto; es el momento donde Pi pierde totalmente el 

miedo y se le acerca para acariciarlo, 

para decirle aquí estoy contigo. Dios envía una señal para 

continuar el viaje... 

 

 


